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tím de EL IMPARCIAL 
» 

Por ello, este periódico que es defensor de los intereses ma­
teriales y políticos del Distrito de Vélez-Rubio, en cuyo pue­
blo tiene su Redacción y Administración Carrera del Carmen 
nüm. 12, se ve obligado a publicarse en Lorca. 

liOÍS BÉSlÉI 
El juicio ya emitido por nos­

otros del riaje a Madrid del Di­
putado provincial D. Inocencio 
Llanaas, ha sido confirmado por 
algunos íntimos de ia política ba-
llesterista de Vélez-Blanco, y por 
otros de esta localidad, que ha­
biendo estado hasta hoy identifi­
cados con el Sr. Llamas, marcan 
con sus actitudes nueyo» derro­
teros. 

Esto sin embargo, no impidió 
qwe a láUegada del viajero a es­
ta, saliera a recibirlo un explora­
dor y futuro prohombre, que no 
obstante el favor obtenido recien­
temente de D. Dionisio, creía 
qué el que hace pocos meses fué 
designado por nuestro represen­
tante en Cortes para Presidente 
de la Diputación Provincial, nó 
podría tan fácilmente ser anu­
lado. 

De lo que hablaron uno y otro 
no tenemos conocimiento, sino 
yago, pero es lo cierto, que aqua-
lia noche se hicieron an familia 
cálculos halagüeños para el por­
venir, no, sin asaltantes dudas 
por parte de alguno, que más 
yeriado en estas lides, propuso 
un viaje a la vecina villa, y en ho­
ras que no hubiera cierta concu­
rrencia en el Casino Liberal—que 
Be encuentra a la entrada—para 
orientarse bien. 

En efecto, así se, hizo, y núes* 
tro amable informante, tuvo el 
gusto de ver que los emisarios, 
despu.^s de una corta pero per­
suasiva información hecha en 
aquel círculo, rompiendo viejas 
costumbres, pasaron por la puer 
ta del recién llegado de Madrid, 
sin mirar hacia ella, y fueron a 
dar con sus cuerpos en la casa 
del Jefe, aeompañadoa de ún In­
timo de este. 

La visita se hizo larga, y a juz-

f ar por sus caras placenteras, 
évabao embuchada la derrota 

lie D. Inocinioio y ^^ triunfo al 
canzado por ellos, que más tarde 
fué aquí comentado entre cuatro 
amigotes, celebrando las habili­
dades del desconfiado que acon­
sejara tal medida de prudencia 
que los puso a salvo de un posi­
tivo fracaso, que seguramente 
habrían sufrido al llevarse de las 
primeras impresiones. 

Por esta vez no han estado mal 
los políticos noveles, que siguien­
do por esa senda, no dudamos 
que llegarán a hacerse dignos 
discípulos del maestro; más ten­
gan en cuenta como las gasta és­
te, y sepan que se ha encanecido 
en el uso de esas artes políticas, 
y que ai esta vez se ha hecho el 
juego con resultado de momen­
to, ya que tenga conocimiento 
de la maniobra, arrugará el entre, 
cejo y guardará para sus autores, 
un secreto que les descubrirá el 
día que menos lo esperen. 

Iju loiiu de Denlii m 
De infera para rodo3 

Hace varios días, que numero­
sos regantes de esta vega vienen 
quejándose amargamente del pre­
cio tan elevado que están alcan­
zando laa aguas, causándoles jus­
to malestar el ver que la poca 
utilidad de sus reducidos culti­
vos, se va quedando poco a poco 
en el Alporchón. 

Quizás empecemos nosotros 
por reconocer como insuficiente 
la cantidad de que hoy se diapo 
ne, siendo esta la causa primor­
dial de su carestía; pero siéndo­
nos conocido a fondo cuanto vie­
ne ocurriendo desde hace algún 
tiempo, nos permitimos asegurar 
que si se corrigieran algunos de­
fectos de los brazales por donde 
se conducen desde el nacimiento 
a la conocidia balsa del Mesón, y 
se observara en lac subastas, por 
parte de los lícitadores, respetos 
—que desgraciadamente para to 

dos no se tienen,—se regaría ma­
yor cantidad y a precios más re­
ducidos. 

Claro está, que esto que sería 
bueno para los regantes, no pue­
de serlo para los dueños de las 
aguas; pero como en un buen 
medio consiste la virtud, enten­
demos que se impone la necesi­
dad de prestar a este asunto una 
poquita atención por parte de 
dueños y regantes, si no se quie­
re llevar a un seguro fracaso la 
principal fuente de riqueza de 
nuestro pala. 

En otras ocasiones se ha pues­
to el dedo sobre ia Jiagar, qoe 
otra vez hemos dejado al descu­
bierto, ya por incuria, ya por te­
mor a afrontar situaciones rela­
tivamente violentas; pero de se 
guír las cosas como están, los co­
lonos se verían obligados a dejar 
las tierras, y como consiicuenciá 
lógica, el valor de estas dismi­
nuiría notablemente y tendrían 
que cultivarlas sus dueños, que 
sería el mayor de los conflictos, 
dada nuestra poca afición a esta 
clase de negocios y la escasez de 
braceros. 

En el libro de actas de la So­
ciedad General de Aguas de Vé­
lez-Rubio, hay varios acuerdos 
tomados por la Junta directiva 
de la misma, en que se reseñan 
las causas que impiden que lle­
guen a nuestra vega todas las 
aguas que legítimamente le co­
rresponden, señalándose a su vez 
los puntos en donde se distraen 
indebidamente por algunos par­
ticulares, y las obras que estos y 
las juntas de Vélez-Blanco y Vé­
lez-Rubio deben hacer para que 
se asegure un curso normal, de 
suerte que, sobre este punto, 
basta con que se convoque a una 
Junta general, se nombre una co­
misión que nucAamente haga una 
visita de impección a los braza­
les, molinos, y arcas de división 
con el vecino pueblo, y que ha­
gan cuantas obras sean necesa­
rias, para que cada uno tenga el 

pacífico disfrute del caudal que 
le pertenezca, debiendo hacer 
notar, que la mayor o única di­
ficultad con que siempre se tro­
pieza, es ia intervención del caci­
que máximo de Vélez-Blanco y 
gran propietario en aguas, que 
siempre ve en toda resolución 
peligros grandes, haciendo que 
las cosas sigan como están, toda 
vez que los perjudicados no son 
ellos. 

En cuanto a la segunda parte, 
el remedio está en los mismos 
que se quejan. Todos los colonos 
deben tratarse con más interés 
del que hasta aquf han demos­
trado, atendiendo las demandas 
de los más necesitados, no to­
mando parte en las subastas los 
que no necesiten las aguaa, y re­
duciendo si preciso fuere,—en lo 
sucesivo—los sembrados de ve­
rano, a los que buenamente pue­
dan regarse; pero si por que a 
Juan le haya resultado el agua 
cara, este hace postura a las de­
más para que lleguen igual can­
tidad, o intervienen en las su­
bastas los dueños para subir los 
precios, no se hará nada práctico, 
y quizás se dé un día en este, una 
batalla tan grande como la de los 
Alporehones de Lorca. 

Debemos hacer notar que loa 
señores que componen la Junta 
general de accionistas no concu­
rren a ios llamamientos que les 
hacen,—estamos seguros que por 
indolencia—y que sin el apoyo 
de una buena mayoría, no pue­
de hacerse nada positivo. 

Este es un asunto a) que se de­
biera prestar preferente ateii« 
ción, y en cambio, el más aban* 
donado de todos, habiendo dado 
con ello lufirar a que crean loa co­
lonos, que lo abandonan para 
que viniendo menos agua, puecki 
ser vendida a más ajto precio, 
por lo que hay necesidad de des­
truir este supuesto. 

¿Caerá nuestra advertencia en 
el vacío? 
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EL PUEBLO 

Desde Maríí 

i,o¿ periódico^ 

La vida pública de ¡os horiibre.s. no 
siempre está señalada <:on actoí̂  bien 
caracterizados que reílejen palmaria­
mente lo que haya en ella de bueno o 
de malo. 
' Esto influye de una ma'era esen­

cial, para impedir se pueda forma" jiii-
ciî  acabî .do y verídico de su condu(-ta 
y por etjde de su moralidad. 

El temor que se .siente por quicr. es­
cribe para ellos, de ser dfnunciado; de 
producir escisiones o desivenencias 
con determinadas personas v uir;is mi­
les causas, son los obstáculos que inva­
lidan los estadios df> la prensa, para 
formar o dibujar un cuíidro vivo y 
acabado de ia persona a quien se a fa­
ca, y para r<!ferir anét/ioí.as q¡i(,> cnvuel-
van cierlo.s pormeni'íi':';, precisos a Id 
fin; ocurriendo C(m mucha frecuencia 
que la polémica p.-riodislica ¿e convier­
te en loda/.al, donde se agitan inmun­
dicias intolerable"*, que por su destem­
planza o crueldad, no hiu-fu. cri Ja opi­
nión, el efecto qn'; producirla una sf-n-
cilla y sosegada exposición de hechos 
particulares y concreu^s. 

Como cuando se escribo para.el pú­
blico autique se trate de cosas poUti-
cas hay sitíuip.'e que cubri¡ algunas 
fórmulas, no siempre se dice todo lo 
que se piensa; pues ocurre con fre­
cuencia que los más severos se ven 
obligados á exponer muchc» menos de 
k) que ftierHeuxi.V*:«Qtt^j^8^j|.4i^^||p^ 
piensan. 

Ocurre que dado el caciquismo im­
perante a que estaraos sometidos pori 
desgracia en nuestra nación, un caci­
que que amasó su poderío y edificó y 
amuralló su castillo feudal, con el su­
dor y las lágrimas de centenares de 
defigraciados o ignorantes, es objeto de 
las más acerbas censuras, de los más, 
recortcentrados odios o de las califica­
ciones más execrables, pero no cual 
se debe pues, el tenaor á su poderlo, 
hace que sólo en fntiflias tertulias se 
haga reseña desnuda y escue'a de sus 
intolerables desmanes o d? sus enor­
mes inmoralidades y se concreten sus 
hechos con gran lujo de detalles. 

1." Allí (iondt? se tiene seguridad de 
que ha de quedar en la ignorancia se re­
fiere si abusando del poder ha hecho 
malos usos de los fondos del erado pú­
blico y se citan las operaciones que ha 
practicado con los presupuestos muni­
cipales apartando tal o cual cantidad 
para este u otro objeto comb para 
*gasto8 politicos» ele. puesto que no 
es de justicia según él dice, que tras de 
llevar la carga que tan pesadamente 
descatisa sobre sus hombros, se per­
judique ^n sus intereses particulares; 
operación de que se ha tenido conoci­
miento, porque este o aquel contertu­
lio dada la amistad particular que tiene 
con el Depositario municipal o el Se­
cretario del Ayuntamiento, instrumen­
tos asalariados del cacique que a todo 
se prestan por el miserable mendrugo, 
se lo ha dicho. 

2." Allí se discute acaloradamet:te 
sobre la inmoralidad en que se inspira 

al hacer la derrama de los tributos, 
procurando que su cuota no pare da 
ta! o cual tipo (el que él señala) y de 
la anomalía que se observa al compa­
rarla con la de cualquier otro vecino, 
puntualizando las comparaciones he 
chas y conviniendo en un todo, que el 
cacique es un hombre atraviliario y 
perverso. 

Allí se enjuicia y se razona, sobre 
como se las compuso para librarse del 
pago de las contribuciones que para 
acrediíar rentas se puso cuando de­
sempeñó este o aquel oMevado cargo 
político V del chanchiillo qi]e tuvo ne-
c"S';rianient« qije hacer para que la 
Hacienda decroUira sii insolvencia y 
daría tau:'s cuotas por fallidas. Se n)ira 
la ley de procedimientos ejecutivos, se 
estudian los documentos que deben in-
tf̂ grar el expediente instruido a tal fin y 
se observa que en , él, ban de existir 
certificaciones falsas, expedidas por las 
oficinas de su dirección. Vuelta a dis­
cutir para convenir en la intimidad de 
la reunión, que el tal cacique es un 
sanguinario que pone a un dependiente 
sayo a las puertas del presidio, y sus 
estafados, porque descaradamente ro­
ba al Tesoro público, con tal procedi­
miento. 

Allí se comenta a granel, los incali­
ficables atropellos que con yilipéndio 
de la honorabilidad de los pueblos ha co­
metido y comete en todos y cada uno 
de ellos, desposeyendo con su arrolla-
dor influjo, de derechos adquiridos, a 
quienes legítimamente los tenían por 
el solo delito de haberse granjeado su 

. malquerencia£) por no haberse humi-
liado haMá'íftésRF «i' polvo ífae pisaran 
sus .soberbias y endiosadas plantas: Se 
discute dé sus ingerencias en todos Ipsg 
asuntos de la vida local de los pueblos 
sugetos a su dominio; se censura la ta-
riación que hizo de alguno que otro 
Ayuntamiento honrado, que tras peno­
sos esfuerzos consiguió regular su mar­
cha administrativa y política y de los 
desastre.? sucedidos con tal variación 
que ha originado la perturbación del 
vecindario; qué ha dado origen a in­
numerables actuaciones de carácter ci­
vil en litigios sobrevenidos por tal cau­
sa y lo que es raás triste e inhumano a 
diligencias suraaiiales por muertes fre­
cuentes y repetí las de las que se le 
considera como autor moral. 

Allí en aquella intimidad que la 
amistad'produce, es donde los timora­
tos se expansionan y donde cada uno 
aporta un detalle de la vida del mons­
truo social y político, que reflejan la 
realidad de su manera, de ser de su ma­
nera de pensar. 

Si de todo cuanto allí se habla, de 
cuanto se discute, que son hechos con­
cretos, pudiera difundirse a fin de que 
llegara al general conocimiento de los 
que reportan años y años, las malda­
des, loa egoísmos y los vejámenes del 
cacique opresor, seguramente que pro­
duciría mucho más efecto en la opi­
nión, que cuanto se escribe o se dice 
para desnudarla ante la faz pública, 
guardando los formulismos que se re­
claman para escribir en los periódicos; 

Conviene pues no olvidar, que por 
razones harto conocidas de todos, lo» 
mayores^ delitos de los caciqaes; sud 

continuadas fechorías, quedan a cubier­
to ante la Ley a virtud de la presión 
política que todo lo invade, todo lo en­
cubre y que solo coüsuras privadas, 
discusiones íntimas, son las usadas por 
la generalidad, para atacar al coloso, 
que es una moneda falsa de todos co­
nocida y que mientras debiera inutili­
zarse para evitar engaños, es aceptada 
recíprocamente, ('.on conocimiento so­
bre su peso y ley, sin que ni aun tra-

. tándose de lo público, se permitan los 
periódicos decirlo todo sobre las per-
soas , ni todo sobre las cosas. 

M. Serrano. 

(^roniquilla 

Na(ia menos que jerarca del li­
beralismo velesano, llama el incen­
sario local, ese r epugnan te pa­
pelucho, a D. Dionisio de Motos, 
conocido en esta región por Gu-
rullo. 

Y aue cosas más originales tie­
ne este PalanquGS ¿Con que 
jerarca? Esto será una cosa pare­
cida a conspicuóóó... 

Cuantas cosas se dicen por las 
pesetas!... Pero venga usted acá 
so tio saura (la frase no será aca­
démica) ¿adonde ha visto usted? 
¿adonde ha leido usted, adonde 
que un h o m b r e que baja en los 
t iempos modernos de Véiez-Blan-
co, en t re beatas y frailes, osten­
tando aobre el pecho un escapu­
lario y can tando el perdón, sea 
jerarca, ni liberal ni s iquiera pi­
capedrero?. . 

Ahora bien, sino es tamos en lo 
cierto, que lo diga el Sr. López-
Ballesteros. 
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Y ya que nos ocupamos de es te 
personaje, o sea del PonUfice de 
Vélez-Blanco. diremo»: Qué có­
modo es, qué bien resu l ta encon­
t ra r testaferros, para decir impu­
nemente cuanto se quiera . ¿Por 
qué no sale us ted a la palestra? 
¿por qué no dá la cara con^o nos­
otros? ¿es que no le conviene? 
Pues ello le va a dar poco rebulta­
do, porque lo sacaremos a relu­
cir cuantas ocasiones sean nece­
sarias; s iempre que las circuns­
tancias lo demanden; 

Las máscaras se van a acabar , 
los difraees van a ir por t ierra . 

* * 

Nues t ro colega local «El Dis­
trito» se asombra , quizás con ra­
zón, de que «Heraldo de los Vé-
lez» se dirija a él, s iempre que 
qu ie re decirnos algo. 

¿Quiere saber «El Distrito» a 
qué obedece esto? Senci l lamente. 
a las complacencias, al lenguaje 
un t an to delicado y excesivamen­
te correcto, que el colega emplea 
con «Heraldo de losVélez» . 

Bueno que se sea mesurados , 
en el a taque, inconmensurab le ­
mente a+entos y.aun so p rod ique 
a raudales el cariño al compañe­
ro; ello es una obligación, e t un 
deber ineludible que ya coaoce-

mos y aun tenernos olvidado co­
mo periodistas , pero esto no reza 
con ciertas gentes . Con personal 
de esta calaña, con quien «olo 
atiende a la peseta, no se puede 
proceder así; está uno relevado 
de estos deberes . 

Conque ya lo sabe «El Distrito» 
imite nues t ra conducta y verá 
con qué facilidad, se qui ta la 
mosca de encima. 

«Los hombres y las ideas»: He 
aquí el enígrafe d(>l editorial del 
ú l t imo número del incensario lo­
cal «Heraldo de los Vélez», con 
cuyo trabajo ha quer ido honrar­
nos, el Sr. López-Ballesleros. 

Boriito título, al cual habrán 
sprvidü de inspiración su? ami-
gos de ésta. Lo decimos por lo 
de las ideas, y por lo de ,. hombres. 

Carape, carape y que bromiata 
anda el Sr. López-Ballesteros, a 
pesar de tomar, como pro tago­
nista a Azorín. 

Un joven aventajado 
Hace varios días se encuent ra 

ent re nosotros el d is t inguido j o . 
ven y aventajado a lumno de la 
facultad de Letras y Derecho de 
la Universidad de Granada, don 
Miguel Martínez-Carlón y López, 
que acompañando al i lus t rado 
profesoi- de la asignatura de teó-
ría d« la l i teratura y de las hellaé 
artes, D. Martín Domingúez Be-
r r u e t a ; ácalja de realizar UQ v ia . 
j e d e investigación artística. 

La expedición la componían' 
el catedrát ico ya referido, Ío» \\* 
cenciados Mariscal y Ortega, el 
a lumno del p r imer curso v músi-
co notable señor Lorca, y nues t ro 
quer ido amigo y paisano Sr. Gar­
lón, que al saludarle, nos diió 
que había visitado Madrid. Medi-
na del Campo, Ventas de Bailo» 
La Tropa, La Basiliea de San 
J u a n de Baños de Cerrato, Palen-
cia, Burgos , Real Monasterio de 
Santa María de las Huelgas Real 
Cartuja dé Miraflores, Tredekv^ál 
S a n P e d r o de la Cárdena, Olme-
salvos, Somezuela, San Quirse 
Covarrubia, San Pedro de Arlan"! 
za y Valladolid. f-

También con permiso especial 
del Nuncio, en t ra ron en 1¿ clau'. 
sura de la ríartuja de MirafloÍ-e/ 
en la de las señoras rel igiosas de 
Las Huelgas , y en ía de Sahto 
Domingo de Silos. f 

Nos hizo a g randes rasgos uok 
cotnpleta descripción de c u a h t t t 
jollas encierran los pun tos Visi^ 
tados, l amentando no p o d e r di»; 
poner del t iempo necesario p a r a 
recorrer todos los de nues t ra h e í 
mosa patr ia , ent re los que ^ébie<^ 
ra contarse elVauntuoéo oasUIÍó 
propiedad del Ü i r q u ó s a d o 'dé tds 
Vélez, desbalijiído no ha miiohó 
por su i lustre düefió, e n t r é ' l i a 
p ro tes tas de la jirenaa locar • y i l 
glacial ind i fé féaé íkke loé ¿ i b e i s 

w 
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EL PUEBLO 

}'h t 

lifc 
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nantes del rec ino pueblo de Vé-
lez Blai'co, que es donde raiiican 
sus ru ina i . 

Un mes dedicado a este viaje, 
significa años de adelanto en la 
vida de los jóvenes amantes del 
progreso y la cultura, de los pro-
tolipo nuest ro paisano, a quien 
felicitamos cariñosa mente, acon­
sejándole no desmaye en sus pro­
pósitos de seguii ' sus estudios 
prácticos del arte. 

gunas puer tas d" hss casas conti 
guas han quíHlado cincncrita cen­
t ímetros más líajas que el piso de 
la calle, amenazando sei- inunda­
das en el momeat í ' (^ue llueva. 
Adenjás esíá ('a-'i inti>-e r)t'ido ei 
p a S ' i p o r t<»H> í^-:.':^) i'bv ) i i ' 11.i (i'." 

rr ivo, dí'l qu<̂  ¡ la ftHilia, no h:io 
ret i rado ni una .sola esiniCila E\ 
Alcalde tiene la ¡palabra. 

fe v^Av"*-,'-" ' 

'.mPy 

/;vi¿o imporíante 
En el Boletín Oficial de Alme­

ría, correspondiente al 16 del 
mes actual, se publica un edicto 
de la Alcaldía de Vélez-Rubio, 
dando cuenta de haberse confec­
cionado, en borrador, el reparti­
miento de Consumos y Alcoholes 
para el año que cursa, el que es­
tará expuesto al público en la Se­
cretaría del Ayuntamiento por 
térmiuoide ocho días hábiles, des­
de el en que aparezca inserto en 
el B. O. cumpliendo por tanto es­
te plazo el sábado a la postura del 
sol, y debiendo celebrarse el pró­
ximo lunes la junta de agravios, 
en cuyo acto pueden presentar 
BUS reclamaciones, todos los con­
tribuyentes que considerándose 
pTfludiii^dos, no la hubieran he-
eho por escrito con anterioridad. 

HaceomR esta adrertencia, por 
q ^ é» «6a^#/^. . U itéguiArids^ 
éon que se sirve hoy el B. O. el 
diél día 16, no ha venido a ningu­
na da las oficinas públicas, no 
habiéndose servido tampoco a los 
aefiores Diputados provinciales, 
llamando por ello la atención del 
señor Presidente de la Excma. 
Diputación Provincial de Alme­
ría, para que haga que en lo su­
cesivo no se interrumpa este sor-
vicio en momentos de tanto inte­
rés para los pueblos 

Confiamos en que el caso no 

se repetirá. 

De interés local 
Por diversos conductos ha lle­

gado hasta npsotros la noticia del 
mal estado en que se encuentra 
la„xel»ta -de. la torre del convento, 

,'y perdonados en dicho lugar he­
mos apreciado el inminente peli­
gro que ofreee, poi" «star total­
mente deaprendida de la obra, 
¿menaaandoQaer sobre la puerta 
de entrada al templo. Llamamos 
la atención de la persona a quien 
obr^eiponda, para que con la pre-
jpQura que el caso requiere se ha­
ga U reparación debida. 

Eá la calle de Beltranea y jun-
'•^. k tu del Moral, han depositado 
^^^i»iitidad de esoombroa que aU 

La fuente ptiblica que hay en 
la placeta de ¡as Puertas de Gra-
natia, está oando constantemente 
gran cantidad de agua que tiene 
perdida por completo la calle. 
Esto resulta feo a la vista y per 
judicial a la salud, además de 
dis t raer aguas que hacen falta al 
vecindario. 
f fVarios jóvenes desocupados se 
dedican a apedrear perros o a ma­
tarlos, dándose el feo espectáculo 
de que con f;'ecuencia se vean en 
la vía pública perros o gatos 
muer tos a palos. ¿No podría con­
seguirse un poco respeto para 
estos desamparados animalitos? 

Desde que se segó hasta hoy, 
los cabreros están completamen­
te apoderados de la vega, habien­
do tomado como paso de ganados 
hasta las más est rechas veredas. 
¿Dónde se meten los gua rdas en­
cargados de su custodia? 

, ,Gcip4r0ftBancia;se traen a la po­
blación reses para sacrificarlas 
que no vienen por su pie. Si este 
caso se repi te , ab r i r emos una 
sección al efecto, para publ icar 
los nombres de los vendedores , y 
de esta forma, evi taremos los 
perjuicios que de tan infame co­
merc io pud ié ramos sufrir. 

haoor; .ero se nos ocurre preguntar: 
¿lian dado coiiociuiieulo a la Dirección 
General del ramo, del escandaloso es­
tado en que se encuentran nuestras 
carreteras, y d« la imperiosa necesidad 
de poner pronto remedio, a lo que no 
luny tarde, será un verdadero conllic-
t i pa.M e,:i,a zonaV Si no ¡o hioiei'on, 
la j'-'faturas de ambis pr.iviüiM'.is han 
f.dlado maniliestaiii'»iit;> a HUS deberes. 
l'ero si en cambio expusieron con 
oporUinidad estas inctesidades; el üi-
i-eclor General ante quien lo hicieran, 
merecería ser condei\ado a un viaje 
diario por ellas mientras no se repa­
raran. 

Tanto por unos como por otras se 
nos mira como si fuéramos gentes de 
otros mundos, v cuando elevamos 
nuestras quejas a los de arriba se pier-
úen en ei vacío, como si lleváremos 
con.-igo la obligación de ser eternamen­
te esclavos. 

Pero alguna ve¿ había de llegar la 
hora en qua amparados en legítimos 
derechos demandáramos justicia, y que 
tengamos que ser oidos sopeña de sa­
lir a escándalo por día. 

Claro «stá que nos será más grato 
aplaudir, si a nuestras demandas se po­
nen en acción; más si no lo hacen, lu­
charemos hasta conseguir una visita de 
inspección que ponga al descubierto el 
abuso de que estamos siendo objeto, 
por parte de quien sea. 

Causa verdadera indignación persar 
que zonas sin ninguna riquera estén 
surcadas de toda clase de vías de co­
municación, y qyMi nuirtra tierra, tica 
como pocas^y • *iernj6»|„y,, pintoresca 
hasta lo sublime, sea.la «^injcianla de 
AltiflOTia, ^ e a a su vez \o viene siendo 
entre las demás provincias. 

Sean acogidas con cariño nuestras 
justas quejas, producidas en nombre de 
pueblos que contribuyen al sosteni-
mifnto de tas cargas del Estado, en la 
medida de sus riquezas y háganse los 
que hayan de administrarnos justicia, 
acreedores a nuestro respeto y cariño, 
que debe ser el anelo principal de' que 
por suerte o desgracia se impone tan 
ingrata obligación. 

Cabeza enorme: nariz 
muy chata (¡si la estoy viendo!); 
en medio de una cicatriz, 
y un lobanillo tremendo 
muy cerca de la raíz. 

Ojos hundido.«; color 
cobrizo, y estrecha frente; 
partido el labio infe ior, 
y tu aliente), francnmente, 
despide muy mal olor. 

Estatura sin rival; 
una joroba tal cual, 
dientes largos, desiguales, 
manos y pies colosales 
y un cuerpo como un costal. 

Con esto ni juicio extracto; 
y, pues me sobras razones, 
repito, y no rae retracto, 
que eres, Perft ota, un exacto 
conjunto de imperfecciones. 

Andrés Atonso y Merchán 

mBmmmm 

En la presente temporada hay un 
gran movimiento de viajeros que tripli­
ca el tránsito de nuestras carreteras, 
principalmente el de la que nos une a 
Lorca, y con tal' motivo; se han acre­
centado las protestas contra el mal es­
tado de estas vías, por las que se han 
hecho imposible los transportes. 

Si estuviéramos dotados de un ferro» 
carril que nos ditrá comunicación con 
el resto del mundo, podríamos pasar 
por alto «stofi defectos; pero teniendo 
solo para este y sus pueblos comarca­
nos la carretera de referencia, se com­
prenderá fácilmente que no podemos 
conformarnos con que se nos condene 
a una incomunicación perpetua, y a 
correr el peligro—como realmente ocu­
rre hoy—de estrellarnos cuando sali­
mos en dirección a Levante. 

Suponemos que el Estado no habrá 
puesto a disposición de las Jefaturas 
de 0|3ras Públicas de esta provincia y 
la de Mttrcia, fondos con que atender 
a las reparaciones de nuestros caminos, 
y que por ello nada habr&n podido 

No me lo tomes a mal; 
pero, por más que te asombre, 
que ©n la pila bautismal 
no supieron darte nombre. 

Que el tuyo a cualquiera embroma, 
coU sólo verte se prueba; 
y, aunque lo tomes a broma, 
quien por Perfecta te tomai 
¡valiente chasco se lleva! 

Jamás nombrarte he podido 
sin peear de inconveniente. 
¡Perfecta... tü! ¡Dios querido! 
(Me echo a r«ir de repente 
lo mismo que un desconocido) 

No ba sido la vez primera, 
que la atención me han llamado; 
pero yo, quiera o no quiera, 
no bailo modo ni manera 
d© permanecer callado. 

^ mi franqueza te enfada, 
DO te me enojes, cuitada, 
y déjame terminar, 
poriai:̂ e me falta probar 
que tto crees perfecta... en nada. 

^»,»**f»H'"^"''' 

Han salido para Águilas acompaña 
dos de sus respectivas familias D. Ma_ 
nuei do la Plaza, Juez de Instrucción d« 
este Partido D. Salvador Miras Sancha, 
D. Pedro Corvantes Pérez, Cura Párro­
co de esta y las bellas y simpáticas se­
ñoritas, Carolina Gómez Martínez de 
Galinsoga y Auita Llamas Abadía. 

Para el mí^^mo'punto ha marchado 
tambián el simpático joven D. Blas Gó­
mez Martínez de Galinsoga. 

Para Alicante en unióti también de 
sus familias D. Fernando Ouirao Alcá­
zar j D. Antonio Roche Martines y la 
encantadora niña María Ros Sola. 

Para Cartagena D. Maroop Cano Ca-
rrión. 

Para Madrid don Miguel Alcaraz. 

De regreso de Águilas hemos tenido 
el gusto de saludar a D. Pedro Morales 
y familia a D. Miguel Llamas y esposa 
y a doña Matilde Yepes y encantadoras 
hijas Matilde y Carmen. 

También ha regresado de VillajoyoM 
D. Marcos. Brogueroles, Notario de esta-

Después de permanecer «n esta una 
temporada, ha salido para Vélez-BIanoo 
doña Purificación García Láp^i, acom' 
panada de sus simpáticas hijas Xaabely 
Concha. 

El viernes de la anterior semana SHÜM 

timos al sepelio de la virtuosn señora 
doña Elisa María Ballesteros PeraL 

Con tan triste motivo enviamos desde 
estas columnas a sil hijo nuesU^ queri* 
do amigo £>. Julián Llamas Ballesteros, 
y a la demás familia el tostimosio <le 
nuestro pé&ame. 

I M P . D E E L P U E B L O 

i^^^ 

é'^f'-'^-'j.i-^^f"'',. 
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EL PUEBLO 

S ^ S O? l e . E l K ; I - A . 
DE 

FRANCISCO CANO ARCAS 

Se confeccionan toda clase de prendas. 
= ELEGANCIA, ECONOMÍA, GUSTO. = 

Cabrera, 19, V£J,£2^KUgiO 

«EL NUEVO MUNDO,, 
> - f - ^ * # ^ 

GABINETE FOTOGRÁFICO 
DE 

Francisco Pérez Molina 
VELEZ-RUBIO 

Se hacen retratos y postales de todas clases a pre­
cios económicos. 

Se retrata aunque esté nublado, 
Calle Nueva, Junto a la Plaza de la Encarnación 

Emilio 6gea Sánchez 
Carrera 5an*francÍ5eo, 4. VELEZ-RUBIO 

Paquetería, quincalla, períumería, bisutería, objetos 
de escritorio, artículos de fantasía propios para rega­
los. Paraguas y sombrillas, cuellos, puños y corbatas. 
Lámparas de filamento metálico. Quinqués de gasolina. 
Todos los artículo que expende esta Casa son de primera calidad 

ün libro interesante 

a s i e ttna época 
POR 

/;ndr¿¿ (̂ hieo de Quzmán 
Precio 5 ptas. ejemplar 

DEPOSITO DE ABOKOS QÜIIIGOS 
DE 

EdaaFdo Carbonell 
PROCEDENTE DE LA SOCHffiDAD"0ROS 

Instalado eia la Carrera del Carmen frente al Hospital 
VELEZ-RUBIO 

En este acreditado depósito encontrarán los agri­
cultores los abonos químicos más puros, garantizados 
y a precios reducidos, apesar de la enorme subida 
que éstos han tenido. 

Francisco Bailar Prats 
VELFZ-RUBIO 

K.EJIPie .ElS.BIiTT-A.lsr 'X'EI 
Compra venta de granos y aceites en comisión y por 

cuenta propia. 
CALLE FÁBRICA, 24 

Mateo Martínez García 
VELEZ-RUBIO 

Instalaciones de timb¡es y pararrayos 
Material de lujo para instalaciones 
Representaciones de mosaicos hidráulicos y mármoles 

deMacael 

DISPONIBLE 

I = T J E J B X J O 
Semanario defensor de tos intereses regiontles 

DISPONIBLE Sr. 

n^. 
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